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Éramos primos. Él jesuita, yo dominico. Dotado de una brillante inteligencia, doctor en teología por la universidad Gregoriana de Roma, hablaba español, inglés, alemán, francés, latín y griego. Y se formó en lenguas neolatinas en la universidad PUC-Rio. Estudió también en Frankfurt. En Alemania fue alumno del célebre teólogo Karl Rahner. Se especializó en teología dogmática.

Sus predicaciones eran amenamente humorísticas y en el trato personal sorprendía por las bromas y las pinceladas irónicas de citas clásicas, muchas de ellas en alemán. Durante el concilio Vaticano II dirigió, en Roma, el Colegio Pío Brasileño, destinado a la formación de seminaristas del Brasil. En 1969, al verme perseguido por la dictadura, me acogió en el seminario Cristo Rey, en São Leopoldo (RS), donde enseñaba teología.

En 1974 ingresó en el grupo Emaús, que apoyaba la teología de la liberación. Nos reuníamos dos veces al año durante un fin de semana. Libanio no faltaba jamás. De hecho era el coordinador del grupo. Nos acogía en la casa de retiro de los jesuitas en Correas (RJ) y tomaba nota de todo lo tratado en la sesión. El próximo año hubiera sido la pieza clave en las conmemoraciones de los 40 años del grupo Emaús.

Pero, aunque era todo un erudito, tenía una radical opción por los más pobres. Vivía en Venda Nova, en la Gran Belo Horizonte, y tenía clases en el seminario de los jesuitas. Los fines de semana celebraba en una parroquia rural de Vespasiano (MG).

Escritor talentoso, publicó 125 libros, 36 de los cuales de su única autoría. Asesoró importantes reuniones de obispos y cardenales, incluso del Sínodo de los Obispos, en Roma, así como asambleas de la CNBB. Fue uno de los principales animadores de las Comunidades Eclesiales de Base en el Brasil y en toda América Latina.

En los últimos años no aceptaba la mayoría de las invitaciones para dar conferencias y prestar asesorías. Prefería quedar en casa para orar, leer y escribir.

Disciplinado, andarín, nadaba todos los días casi una hora. Durante el retiro que predicaba a las Hermanas de Sión, en Curitiba, dedicadas a la pastoral popular, sufrió un infarto fulminante en la mañana del jueves 30 de enero. Transvivenció a los 82 años.

Ahora la luz de su profunda fe cristiana le desnudó todo el Misterio.

